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Á LA SIMPÁTICA NIÑA 


D.* Maria-Ana de Villaverde y Gonzalez. 


Á tí mi querida niña, cuya pureza remeda á 
la bella sencillez de la nacarada azucena; á tí, en 
cuya mirada se lee un mundo de deliciosos senti— 
mientos, un fondo insondable de ternura, un poe- 
ma de indescriptible candor; á tí que tan inocente 
cual los ángeles que se apoyan en el trono del Al- 
tísimo, no conoces la doblez ni la falsía y solo es- 
presas lo que siente tu corazon, dedico esta pobre 
inspiracion; escasa, muy escasa de mérito y sen- 
cilla como tú. 

Acéptala como público testimonio, de lo mucho 
que te quiere tu 


ANGELINA . 


721168 


PERSONAJES, 
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D.” FLORA. 

MARGARITA. 

PEPA, payesa mallorquina. 
D. PAULINO, eclesiástico. 
RODOLFO. 

ANTONIO. 

FABIAN. 


La escena pasa en Son Rapiña caserio en los al- 
rededores de Palma de Mallorca. 


SII 
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La propiedad de esta obra pertenece á su autora y nadie podrá 
sin su permiso reimprimirla ni representarla en España y sus po- 
sesiones, ni en los paises con que haya ó se celebren en adelante 
contratos internacionales, reservándose la autora el derecho de 
traduccion. 

Los comisionados de la Galería dramática y lírica titulada EL 
TEATRO, serán los esclusivos encargados de la venta de ejempla= 
res y del cobro de derechos de representacion en todos los puntos. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


ACTO ÚNICO. 


Sala de una casa de campo adornada con sencillez, 
un guardaropa embutido en la pared, puertas 
laterales y una en el fondo. 


ESCENA PRIMERA. 
D. PauLivo y MARGARITA. 


D, Paulino sentado en una silla alta, y Marga- 
rita en una baja, a sus piés, dando leccion, pe- 
ro jugueteando. 


Paunivo. Niña, vamos, atencion; 
pero dí; ¿qué estás mirando? 
Vaya, así jugueteando 
nunca sabrás la leccion. 
Presente de indicativo...... 
MarcarITa. Del verbo amar. 
PAULINO. No, tampoco; 
vamos, me vá a volver loco 
con este génio tan vivo. 
(Margarita se levanta y váse hácia el foro.) 
Mass ven aquí; (Zevantándose.) 
MARGARITA. Estoy sudando; 
muriéndome de calor; 
voy un rato al corredor 


porque aquí me estoy ahogando. 
4 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PAULINO., 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


A E 
Ven aquí digo; 
SE-YOLE Je 

Ven te digo; es el demonio; 
¡Josus, Jesus! ¡San Antonio! (Santiguén- 
¡Ay! no me conozco, no. dose.) 
Está claro, si me irrilo..... 
Si usled por poto se enfada; 
Qué? silencio deslenguada; 
¡Y me pega cada grito! 
Está claro; y aun con eso 
nada puedo adelantar; 
¡aun no sabe analizar....! 
Vah! me hara perder el seso. 
Pero sé bailar muy bien 
y usted no. 

¡Bravo! ¡me gusta! 
esta muchacha me asusta. 


¿Lo quiere V. ver? 
No, no, bailemos primero 
los dos. (Haciéndole dar vueltas.) 
Quitate, no quiero; 
¡Ay! ¡ay! ¡me voy a caer! 
Déjame en paz; ¡ay! (Mareado.) 
Cuidado; (Sujetándole 
para que no carga, pero riendo.) 
Muy bien! 
Digo, y con la gota; 
¡Si tengo esta pierna rola 
de las vueltas que me ha dado! 


ESCENA II. 


D. PauLnino, MArGaArITa, D.” Fora. 


FLORA. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


Qué es eso? 


ha de ser; 
es qué.... VAmos...... 
¡Que retablo! 


-ELORA. 
PAULINO. 


MARGARITA. 
PAULINO. 


ELora. 


MARGARITA. 


ELora. 
PAULINO. 
FLORA. 


MARGARITA. 
ELora. 


MARGARITA. 


ELona, 


PAULINO. 
FLORA. 


MARGARITA. 


PAULINO. 
ELora. 


E 
Que esta chica es el diablo 
y loco le ha de volver. 
¡Qué!.... 
Silencio. 

Está furiosa (4 Marga- 
mita señalando 4 D.* Flora, Marga- 
mía la mira con desprecio.) 

¿Cómo silencio? atrevida; 
¡Ay! nos va a quitar la vida; 
mire usted que es fuerte cosa. 
¡Vaya! no faltaba mas 
que quiera usted gobernarme 
y á su capricho mandarme; 
no señora, no; jamas. 
Nunca inclinaré la frente 
ante un ama de gobierno. 
¡Ay! va derecha al infierno! 
y usted tan indiferente. 
¿Y qué quiere usted que haga? 
su poca edad la disculpa. 
De todo tiene usted culpa. 
¡Ay! ¡cuánta bilis que traga! 
Si un dia en su poca edad 
le abofetea la niña, 
alborota Son Rapiña 
y revuelve la ciudad, 
el mundo echará en un saco. 
tamaña calaverada; 
dirá: es una inocentada. 
¡Oh! ¡Por vida del dios Baco! (Dando una 
patada con cólera en el suelo.) 
¡Ay! ¡Qué ha dicho? ¡Qué descarga! 
¡Amparadme San Antonio! 
¡El dios Baco es un demonio 
con una cola muy larga! 
Calle usted. 
Dios me castiga 
porque estoy entre precitos. 
Eh....! que atolondran sus gritos, 
doña Flor ó doña ortiga. 
Vamos, niña, reflecsion; 
No sé como me contengo.  (Amenazando 


MARGARITA. 


PAULINO. 


Fora. 


MARGARITA. 


ELora. 
PAULINO. 


Fora. 


MARGARITA. 


FLora. 


MARGARITA. 


ErLora. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


FLorA. 


MARGARITA. 


FLora. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


FLORA. 


MARGARITA. 


ETA 
a Margarita sin que esta lo repare.) 
¿stoy ya, se lo preyengo, 
mas cargada que un cañon. 
¡Fuego! ¡plan!..... 
¡Que voz tan alta! (Tapaándose los oidos.) 
Mi paciencia ya se trunca. (A D.* PPlo- 
ra incomodado.) : 
¡Ah! ¡tambien él! mas que nunca 
la inquisicion hace falta. 
Si, para usted. 
¡Oh! ¡qué espanto! 
¡Señoras no callarian? (apurado.) 
ustedes acabarian 
con la paciencia de un santo. 
Escúcheme. 
No señor. 
(Podo esto cast 4 un tiempo.) 
¡Como! no quiero. 
Oigame; 
No, á mi primero; 
¡Por la cruz del Salvador! 
Sepa usted que esa muger, 
solo de engañarle trata; 
con habitos de beata. 
es el mismo Lucifer. 
0h! 
Ya sufrirla no puedo, 
por nada, lio, por nada, 
me descarga una andanada 
que me hace cantar el credo, 
¿Sabe por qué? porque aguza 
su satira contra mi. 
Pero que le dices? di: 
Toma; cara de lechuza. 
Por nada. 
Vamos, lo vé? 
Pues mas pudiera decirla; 
pero ¡ay! Jesus! por no oirla 
le diera yo no sé qué. 
Si un dia vamos á Palma 
y viene algun caballero. 
y me dice, adios lucero; 


Silencio. 


ELORA. 


PiuLino. 


MARGARITA. 


Enora. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PauLixo. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


PruLino. 


MARGARITA. 


ErLona. 


MARGARITA. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


ELora. 


MARGARITA. 


sd, (Ga 


¡ay! ¡qué gritos! ya no hay calma. 
Un dia me acompañó 
un militar, mas cumplido! 
¡qué tirones del vestido!! 
Toma, que me lo rompió. 
Si dicen que soy bonita, 
pone un ceño que me espanta 
¡qué letanias me canta!! 
¡cómo rabia! ¡cómo grita!! 
¿Y tengo la culpa yó 
si Dios me dió buenos Ojos 
v si se postran de hinojos 
ante mí los hombres? nó. 
A ella como nadie ya 
ni una palabra le dice, 
por eso ruge y maldice 
por dónde quiera que va. 
¿No lo ve usted, D. Paulino, 
como me insulta aun ahora? 
Vámos....... 
Tiene usted, señora, 
pellejo de pergamino. 
No, no la puedo sufrir. (ZLlorisgueando.) 
Por eso le participo..... 
¿Qué? dilo; 
Que me emancipo. 
¿Qué dices? 
Me quiero ir. 
¿Quieres no disparatar? 
Voy á arreglar mi partida. 
Yo me buscaré la vida. 
¿Cómo? 
Jugando al billar. 
¡Jesus! ¡Jesus! (¿Escandalizada.) 
Porqué no? 
hago yo una carambola...... 
¿Deliras? 
Me pinto sola; 
decidido, se acabó. 
¡Qué torrente! 
Si el azar 
me es en el juego tirano, 


PAULINO. 
MARGARITA. 


FLORA 


PAULINO. 


FLORA. 


a 
me voy al suelo africano, 
mi sangre alli a derramar. 
eS loca? 

No señor; 

voy a O'Donell y le digo; 
General, contad conmigo; 
y luego me hace..... tambor. 
Qué no, me hago cantinera. 
Qué termina la campaña; 
me vuelvo otra vez a España 
y seré tiliritera. (Vase por la derecha.) 


ESCENA IT. 
D. PauLino y D.” Fora. 


Vamos, ¿vé usted don Paulino? 
si la niña es una alhaja; 
¡pues no es mala bachillera! 
y de todo es usted causa. 
Ha tenido demasiado 

su educacion descuidada, 

y es claro, lo que resulta; 
hace lo que le dá gana. 
Doña Flora, doña Flora; 
usted quiero sujetarla 
demasiado, y no conviene 
Qué no conviene? no basta. 
Ella sin saber yO COMO, 
juega al billar, “Alas car las, 
a la pelota, al floreto, 

al ajedrez, baila, canta; 
claro esta; la vecinita 

que sabe mas que una mag 
me la ha vuelto un AS 
yo no puedo sujetarla. 

Por eso ya le decia, 

no la deje ir á tal casa; 

pero usted, qué, ni por esas; 
y me ha cobrado unas alas, 
que á usted ya no le hace caso 
y á mí va vé cual me trata. 


PAULINO. 


FLoraA. 


PAULINO. 


FLoraA. 


PAULINO. 


FLora. 


PAULINO. 


FLORA. 


PAULINO. 


FLora. 


PAULINO. 


a 
Sila hago rezar, patea, 
si va a la iglesia se enfada, 
no le gustan los sermones, 
se aburre si se está en casa; 
si usted le diera teatros, 
ir á los bailes de máscaras, 
todo eso que ocasiona 
la perdicion de las almas, 
veria usted que contenta 
se pondría la muchacha. 
Pero qué, guardeme Dios; 
solo el pensarlo me espanta. 
Aun así lo dudo mucho, 
que Dios la acoja en su gracia. 
Acaso supone usted...... 
Que puede estar condenada. 
No diga usted desatinos; 
¡Ay que ciega confianza! 
Pues no advirtió el otro dia 
que olor de azufre.... ¡caramba! 
¿Pero ha perdido el juicio? 
¡Cómo! 
Es usted muy fanática. 

¿Usted sabe lo que dice? 
¡Creer que está condenada! 
¡Pues si tiene un corazon 
que vale mas que la España. 
No llega un pobre á la puerta 
que no le dé cuanto halla. 
Ayer mismo se empeñó 
en dar á un ciego mi capa. 
Justo; 

Tiene el génio vivo, 
es un poco atolondrada; 
y tiene como es tan jóven 
una sempiterna charla. 
Mil veces quiero reñirla 
y he de volverle la espalda 
para ocultarle la risa. 
Vamos, se le cae la baba. 
Pues esta claro, ella al fin 
es la hija de mi hermana; 


ELora. 


PAULINO. 


FLora. 


PAULINO. 


FLora. 


PAULINO. 


ELora. 


PAULINO. 


ELora. 


PAULINO. 


ANTONIO. 


Prra. 


ANTONIO. 


Prpa. 


ANTONIO. 


Pera. 


ANTONIO. 


Perra. 


E 
no tiene á nadie en el mundo, 
con que si yo no la amara...... 
Es tan graciosa, tan bella, 
tan traviesa..... 
(Estoy quemada.) 
No hace mucho se empeñó 
en que con ella bailara. 
¡Jesus!!... y usted..... 
Por supuesto. 
no queria, pero caspita! 
ella empezó a darme vueltas, 
y si lan pronto no para..... 
¡Ay! qué? 
Me rompo el bautismo; 
¡Qué escándalo! 
Me estrellaba. 
Vámos..... me voy Señor Cura. 
¡De oirle estoy abrasada! 
Esto no puede aguantarse, 
esto ya pasa de raya. (Vase por el fondo) 
¡Qué carácter! regañona, 
rabiosa y ecsagerada. 
Antonio! dame el baston. 
Voy a rezar en mi estancia. 
(Vase por la izquierda.) 


(Kiendo) 


(Entra y se- 
lodd.) 


ESCENA IV. 
ANTONIO y PEPA. 


El es un santu, mas ella 
ay que bruja! Dios me valga; 
Señorita? 

Pepa mia; 
No está aquí? 

No, remunada. 

En cuantu me vés te pones 
que se yó, comu la grana. 
De rabia. 


No lo dudes, 
y vé con cuidado. 


ANTONIO. 


Pepa. 


ANTONIO. 


Prepa. 


ANTONIO. 


PrpAa. 


ANTONIO. 


Pepa. 


ANTONIO. 


Pepa. 


ANTONIO. 


Prpa. 


ANTONIO. 


PEpa. 


ANTONIO. 


PErA. 


ANTONIO. 


A 
¡Cáscaras! 
si me irás á dar un sustu; 
qué piensas hacer? 
Yo? nada. 
¡Por vida del otru juéves! 
Pepa, me tienes en brasas. 
Con la criada de al lado 
ue hablabas, esta mañana? 
Quién? yo? nada; le decia..... 
¡ay que apurus| 
Vamos, habla; 
Que le habia de decir; 
lo de siempre. Creu que llaman. (Corrien- 
do 4 la puerta del fondo.) 
No llaman, no; (haciéndole volver) 
necesito 
una contestacion clara. 
Por supuestu; creu que llueve. 
Contesta; me dá una rabia!.... 
Dataeciaress que tu eres 
la estrella de la mañana. 
Mas resuelta que una mona 
y mas lista que una cabra. 
Que estás mas gorda que un toru, 
con mas fuerza que una vaca. 
Y que con esa cintura 
que mis dos dedus abarcan 
vas derramandu mas sal, 
que tudas las gaditanas. 
¡Ay! calla que me avergilenzas; 
vés? me he puesto colorada. 
Si me dices unas Cosas. 
Pues chica, qué te pensabas? 
Con que es decir que de mi 
de ese modo te ocupabas? 
Pues está claru, muger, 
si contigu estuy en babia 
mira tú si te subia. 
hasta el cielu 
Si, hombre, gracias. 
Pues si te quieru yo mas:... 
mas que á aquella mula flaca 


PEra. 


ANTONIO. 


Pepa. 


ANTONIO. 


Pepa. 


ANTONIO. 


Pepa. 


ANTONIO. 


Prra. 


ANTONIO. 


Pera. 


A 
que el Señor Cura tenia, 
y no paré hasta engurdarla. 
Ay! Pepa si tu supieras 
lo que al mirarte me pasa! 
sientu una cosa aqui dentru (4/ corazon.) 
¡mas rara! que sube y baja; 
parece que con un mazu 
en este custadu llaman. 
Despues me dan intenciones 
de abrazarte; peru pasan 
lo mismo que corre el galgu 
cuandu persigue la caza. 
Y todu por esus ojus. 
culor de verde esmeralda, 
y todu por esus labius 
que una trumpeta envidiara, 
y todu por ese cuellu, 
y todu por esa cara 
de culor de pimenton 
y de cacau de caracas. 
¡Vaya un modo de esplicarte! 
¿Pues tú que te figurabas? 
Que yo era algun palurdu 
de esus de cincha y albarda? 
Saben muchu los gallegus; 
Mucho; 

Si yo me esplicara 
y te empezara á decir. 
todu lo que sé, caramba! 
¿No estas contenta de mi? 
¿No estás satisfecha? 

¡Vaya! 
mucho, muchísimo; pero:... 
Uf!.... ¿perus tenemus? ¡Cascaras! 
Es claro, entre tantas cosas 
de lo mejor no se trata.... 
Ya te entiendu, del casoriu, 
de esu hablaremus mañana. 
Mira, he pensado una cosa. 
¿Oyes Antonio? 

Si, habla. 
(Yo no sé como explicarme.) 


ANTONIO. 
PEra. 
ANTONIO. 
Pera. 
ANTONIO. 


PEPA. 


MARGARITA 
PEpA. 


MARGARITA 


PEPA. 


MARGARITA. 


Pera. 


MARGARITA. 


MES y 0d 
Que falta un mes para Pascua; 
¿Y qué? 
Que si tu quisieras... 
(Comu escapu? ¡Qué pedrada!) 
Lo que se ha de hacer mas tarde.... 
El Señor Cura me llama. 


ESCENA Y. 
Pera despues MARGARITA. 


¡Qué talento! ¡qué agudezas! 
vamos, me tiene encantada. 
Se esplica de una manera, 
que me deja estupefacta. 
Llegaria..... no sé donde; 
Si estudiara en Salamanca 
¡Vaya unas comparaciones 
tan claras y tan exactas! 
Mas con la conversacion 
de lo mejor me olvidaba. 
Y es muy capaz de reñirme; 
Señorita! iré á buscarla. 
Pero yá viene ¡Qué niña! 
cantando y salta que salta. 
Como siempre, tan contenta. 
(Esta chica es una alhaja.) 
¿Tambien quisieras tú verme 
haciendo la mogigata? (SFugando a la pe- 
Pues mira, esperate un poco. lota.) 
Al contrario; yo ¡Caramba! 
¡Si no fuera por usted 
quien aguantaba en la casa. 
¡Si vieras que ganas tengo, 
Pepa mia, de dejarla! 
Si pudiera ser, daria 
un millon por unas alas. 
¿Y para qué? 

¡Qué pregunta! 
Para volar. 

¿Usted? 
¡Vaya! 


PEPA. 


MARGARITA. 


PEPA. 


MARGARITA. 


PEPA. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


PEpA. 


MARGARITA. 


AS 
Iba á parar a Pekin 
al primer vuelo. ¿Te espantas? 
Despues a Paris, a Lóndres, 
a Italia, Suiza, Alemania, 
a Buenos-Aires, Marsella, 
Madrid, Asturias, Vizcaya, 
al Cáucaso; todo el globo 
en dos por tres visitaba. 
Y donde esta todo eso? 
Por Andraix ó por Algaida? 
Pero, muchacha, estás loca? 
¡Qué mal bicho es la ignorancia! 
¿No sabes que es grande el mundo 
y que hay tierras muy lejanas? 
¡Y el mundo que no es Mallorca? 
Ótra te pego; 
Pensaba..... 
Vamos, parece imposible. 
que tú estés tan atrasada; 
mas.... Claro está; no conoce 
la geografía ni nada; 
¡Como que no! mas que usted 
¡Tú! 
Yo, si señora, ¡vaya! 
la veo por Son Rapiña 
casi todas las mañanas. 
Buenos ojos, blanca, rubia; 
una señora muy guapa. 
¡Jesus!!... 
¿Estás loca, muger? Calla. 
Eso es, rafia, la conozco; 
¡Vaya! qué se figuraba? 
¡Ay qué casa de ignorantes! 
quisiera volverme aguila, 
y a los cuernos de la luna, 
huyendo de aqui, volaba. 
Mi tio es un buen Señor, 
pero su vista no alcanza 
ni una línea mas alla 
de sus verdes anliparras. 
Doña Flora, ¡qué moscon! 
¡qué horrorosa salamandria! 


Pepa. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


Prra. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


PEpa. 


MARGARITA. 


Pepa. 


MARGARITA. 


E A 
Antonio y ésta, ¡qué topos! 
vamos, estoy aviada. 
Pero oiga usted, señorita: 
aun no le he dicho nada 
de lo que pasa. 
¿Qué hay? 
Toma, que ha de haber; bajaba 
a ver si por el camino 
aquel mocito pasaba 
que con Doña..... (Queriendo recordar.) 
Geografia; 
y con usted veo que habla. 
Bueno, bueno; y qué? 
(Es un rayo;) 
No me entretengas, 

Me pasma; 
es lo mismo que la pólvora; 
¡Qué genio tan vivo! 

¡Caspita! 

En fin, me encuentro á un criado 
que en la puerta se esperaba. 
A quien busca usted? le dije: 
A Don Paulino Carrasca, 
me respondió; y en seguida 
le hice sentar en la entrada; 
y le vengo á preguntar, 
si ha de subir ó si aguarda 
a que baje Don Paulino. 
Que suba en seguida, anda. 
Viene cargado de chismes; 
una escopeta, una jaca. 
¡Bien! ¡Bravo, bravo! 

Tres perros. 
St? le gustará la caza. 
Ve pronto, dile que suba. 
Magnífico, estoy en brasas. 
Escucha, avisa á mi lio, 
dile que venga. 

Bien. 
Anda. 


PAULINO. 


MARGARITA. 
PAULINO. 
MARGARITA. 


dy 
ESCENA VI. 
MARGARITA. 


¡Ay Dios, mio! quien sera? 
aqui nunca viene un alma; 
si fuese un huesped, la calma 
de.... Elorita, donde ira? 
¡Cambio de decoracion! (Con júbilo.) 
si se encierra en su retrete, 
jugarémos al florete 
mientras ella hace oracion. 
Y sino, mientras rezando 
esté en su chiribitil, 
irémos con el fusil 
por esos bosques cazando. 
Como un galgo he de correr; 
digo, ¡y que es poco mi afan! 
pasa liebre? pataplan, 
viene a mis piés á caer 
¿Qué importa que se alborote 
si al fin la cabeza saca? 
¡yá habré dado con la jaca 
cada salto y cada trote!.... 
Es claro; en la variedad 
esta el goce de la vida. 
¿Es usted de la partida? (4 D. Paulino.) 
Sí. ¡Viva la libertad! 
(GFritando con entusiasmo.) 


ESCENA VII. 
MARGARITA y D. PauLinNo. 


Quita; de ti no me fio. 
¿porqué alborotas asi? 
Vamos, diga Usted que si. 
¿Yo? 

Si, viegecito mio, (Dandole palmadi- 
¿Si tuviesemos caballos tas en la cara.) 
y vo en montar me empeñara, 


PAULINO. 
MARGARITA, 


PAULINO. 
MARGARITA. 


PAULINO. 
MARGARITA. 
PAULINO. 


e o 
usted no me acompañara?  (HZaciendole 
dar vueltas y trasptés.) 
¡Ay! ¡qué me duelen los callos! 
Vamos, Paulinito, di; 
usted para gusto darme... 


Que voy a enfadarme 

si no me dice que si. 

¿Qué es eso que dice Pepa! 

Contesteme Usted primero. 

St, como soy tan ligero! 

pero niña, que yo sepa..... 

(Pabian entra con una maleta que deja 
en el suelo, una sombrerera y una ca- 
ja. Antonio con un sobre todo y un 
baston.) 


ESCENA VIIL 


D. Paunino, MARGARITA, PEPA y TVABIAN. 


Pepa. 


PAULINO. 
Pepa. 
PxuLiNo. 


FABIAN. 


Pepa. 


PxULINO. 
MARGARITA. 
PruLino. 
EanraN. 
MARGARITA. 


Aquí se puede poner. Poxe el sobre to- 
do y el baston sobre una silla y se va 
Antonio; despues la caja y la sombre— 

¿Qué es eso? rer4.) 

Deme esa caja 

Parece que aquí se encaja 

sin pedirme parecer. 

¿Y quien es usted? 

¿Yo? yo.... 

so.. so.. soy el cri... criado 

del Vizconde.... 

Le ha encargado 
que le espere aquí 

Si? (Con estrañeza.) 
¡Oh! (Com alegria.) 

¿Y quien es su amo de usted? 

Su su pariente. 

¿Suamo?  (Pabian hace 
poderosos esfuerzos para hablar y no 
puede. Margarita se echa d reir.) 
¡Ay, Dios mio, que reclamo! 


FABIAN. 
PAULINO. 
FABIAN. 


PAULINO. 
MARGARITA. 
Pera. 
FABIAN. 
Prra. 


AO Ps 
Ya viene su su merced. 
¿Pero quién es? 
¡Ca... canuto! (enfadado.) 
es un se señor Vizconde. 
Es raro. 
¿Y dónde está? 


¿Dónde? 
¡Y qué qué se yó! 
(¡Qué bruto!) 


ESCENA IX. 


D. Paunino, MARGARITA, Prepa, D.? FLorRA y RoDoLFO. 


ELora. 


Pepa. 


PAULINO. 
RODOLFO. 


MARGARITA. 
RODOLFO. 


PAULINO. 
RODOLFO. 


PAULINO. 


RoDoLFO. 


ELora. 


RODOLFO. 
MARGARITA. 


RODOLFO. 
Pera. 


A usted buscan, D. Paulino. 
(Pepa corre 4 la puerta del fondo mira 
quien sube y vuelve d la escena.) 
¡El es!! (4 Mary.) que arrogante mozo! 
y apenas le apunta el bozo. 
¿Pero quién es? 
Su sobrino. (Entrando y 
abrazándole con entusiasmo.) 
¡Ah! ¡Rodolfo! (4 Pepa.) 
¡Caro tio! 
otro abrazo, así apretado. 
Basta. 
Estoy enagenado 
de gozo; otro, así tio mio. 
Basta, basta, (¡que apreton!) 
quien es V. no comprendo. ' 
¿Pues no se lo está diciendo, 
a gritos, su corazon? 
en esta carta, vera 
el lazo que á usted me liga. (D. Paulino 
toma la carta y empieza a leerla.) 
(Yo no se lo que me diga, 
¡este pollo quien sera?) 
¡Ah! ¡Margarita!  (Reparando en ella.) 
Chiton. 
cuidado con esa arpia. 
¿Acaso se nos espia? 
Con no muy buena intencion, 


PiuLino. 


RODOLFO. - 


PAULINO. 


RODOLFO. 
FLora. 


PAULINO., 


RonoEÉro. 
ParuLtno. 
RoDoLFo. 
PAULINO. 
RODOLFO. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


ELORA. 
RODOLFO, 


PAULINO. 


O 
ESCENA. X. 
Dicmos menos PrEpA. 


¡Oh! ¡no sé lo que me pasa! 
ven otra vez a mis brazos; 
¡benditos sean los lazos, 
que te abren mi pobre casa! 
¡Como te he de conocer, 
si te deje pequeñito! 
eras asi, tamañito, 
y no te habia yuelto á ver. 
Cierto. 
Margarita, ven. 
Tu primita. (Presentandosela.) 
Es hechicera. (La abraza.) 
¡Señor! (A D. Paulino re- 
convemiendole.) 
Es la yez primera 
D.* Flora, que se ven. 
¿No es verdad que es seductora, 
adorable, esta chiquilla? 
Mucho. 
Es atolondradilla..... 
Mejor, mas encantadora. 
Opinas...... 
Que no han de ser 
las mugeres...... mogigalas. 
Es muy cierto, 
Las beatas, 
son la piel de Lucifer, 
¡Que escandalo! 
Francamente, 
yo tio, no sé mentir 
me place a mi ver venir. 
desde lejos la corriente. 
¡Qué deliciosa impresion! 
vamos no se lo que siento. 
Preparele usted al momento 
la mejor habitacion. (4 D* Flora.) 
¿Y vienes desde Pamplona? 


(Al oido de 
D.* Flora.) 
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RoDoLFO. 


PAULINO. 
RoDoLFO. 
FLora. 


MARGARITA. 
FLORA. 


Don 
PAULINO. 


RODOLFO. 


PAULINO. 


PAULINO. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 
RoDoLFO0. 


Mal MES 
No, le he querido abrazar, 
ya que tuve que bajar 
por un pleito a Barcelona. 
¿Y cuando has llegado? di. 
Ha un mes que estoy en la fonda. 
(Pues no es mala trapisonda 
con este primito aquí. 
Ya veremos que saldra 
con el dichoso sobrino. 
Vamos, este D. Paulino..... 
Qué ¿no ya usted? 
Ya voy ya. (Midiendola 
con una mirada de 110.) 


ESCENA XL. 
PauLino MARGARITA y RODOLFO. 


¡Si yo lo hubiera sabido! 
un mes sin poderme hallar! 
¿Cómo le habia de encontrar 
en este rincon metido? 
¡Aquí, teniendo esta estrella! 
¡En un retiro profundo!..... 
¡Tio!... (Como reconvimiéndole.) 
Me olvido del mundo, 
y la sacrifico á ella. 
No hay duda, tienes razon. 
Esta claro.... aqui metida.... 
Bien, mudaremos de vida 
cuando cambie la estacion. 
Dime y tu padre? 

Mi padre? 
gozando en su baronia; 
cuando salí, el mismo dia; 
salió á viajar con mi madre. 
El apesar de su edad, 
que no baja de setenta, 
sobre un caballo se sienta, 

y vuela. 
¡Que atrocidad! (Entusiasmada) 
Si es que de caza se trala, 


PAULINO. 
MARGARITA. 


PAULINO. 


RopDoLFo. 
MARGARITA. 
RopoLro. 
MARGARITA. 
RopoLro. 


MARGARITA k 
RopoLro. 


MARGARITA. 


ME: > PUE 

se alista con alborozo; 

y de un niño, el puro gozo, 
en su rostro se retrata. 

Es su sangre lava ardiente 
es su alma noble, bravia; 

le prestan mas energia 

las arugas de su frente. 

Es lo mismo que tu abuela, (4 Mary.) 
la mas lista de Belchite. 

Y quieren que yo no imite, 
a toda mi parentela. 
Vamos, te dejo un momento 
por ver si todo está en regla, 
voy á ver como te arregla 
Doña Flora tu aposento. 


ESCENA XII. 
MARGARITA y RODOLFO. 


¡Margarita querida! 
¡Primo adorado! 
¡Dichoso parentesco! 
¡Dichosos lazos! 
¡Quien lo creyera! 
¡Sol de mis esperanzas 
benditas seas! (Con pasion.) 
Yo que te vi y al punto 
la viva llama, 
de amor, ardió en mi pecho, 
y le abrasaba 
hoy sin pensarlo, 


A tu lado contemplo 


tus rojos labios. 
Deja tus blancas manos 
entre las mias. 
¡Ay! no. (Aetirandolas.) 
Quiero embriagarme 
con tu sonrisa. 
¿Me tienes miedo? 
Es que esas libertades, 
yo no las quiero. 


RODOLFO. 
MARGARITA. 


RopoLrFo. 
MARGARITA. 


RoDoLFO. 


MARGARITA. 
RopoLFo. 


MARGARITA. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 


RODOLFO, 
MARGARITA. 


DA 
¿Acaso no me amas? 
¡Vaya! y no poso; 
al verte, me pensaba 
morir de g0zo0. 
¡Feliz hallazgo! 
Y nada menos, somos 
primos hermanos. 
Y pronto Margarita, 
si tú lo quieres, 
unirán otros lazos, 
nuestras dos suertes. 
Si que lo quiero 
¡Como dos tortolitas, 
nos amaremos! 
Entonces, cuando salga 
de entre estas breñas, 
quiero que á ver me lleves 
lejanas tierras. 
¿Oyes? lo quiero. (Con mimo.) 
Arboles, cielo y montes 
solo aqui veo. 
Quiero cruzar el mundo 
contigo ahora, 
el aire que respiro 
aquí, me ahoga. 
Quiero..... 

Dí, habla. (Con esa sonsi- 
sa complaciente con que se oye desati- 
nar d los niños.) 

Cual avecilla libre 
batir las alas. 

Quiero jugar al monte, 
tirar al blanco, 

jugar a la pelota, 
¿Estás soñando? 
Quiero... no es broma; 

ir en globo aereostatico 
a Californias. 

¡Ay deliciosa vida! 
Si te lograra, 

el atlas iba a) pozo 
con la gramática. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 
RoboLFo. 


MARGARITA. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 


9H Ls 
Huyendo iria 
por no dar mas lecciones, 
a Filipinas. 
(Vamos es seductora, 
nadie la iguala; 
todos estos antojos 
con la edad pasan.) 
¡Cuánto te amo! 
Yo seré Margariía 
tu fiel esclavo. 
Bajaré á los abismos, 
si tú te empeñas, 
y subiré cien millas 
sobre las sierras; 
y si es lu gusto, 
toda la vida iremos 
por esos mundos. 
¡Qué hueno eres Rodolfo! 
No, complaciente. 
Una gracia te pido; 
dime, consientes? 
¿Qué gracia? dila. 
Si quieres que en tu mano 
mi labio ADIOS 
(Rodolfo se arrouilla y le ase ura mano 
y en el momento de wr dá desarla, apa- 
rece D* Flora.) 
¡Doña E Bora! (A sustada pero sin moverse) 


(Inclinándose para levantarse ) 
No, no te muevas. 

¡Hombre! ¿Te has vuelto loco? 

(Como picada de algo que le ha dicho Ko- 
dolfo y haciendo ver que no ha repa- 
rado 4 D* Flora. Esta queda de pié, 
aturdida de lo que oye.) 

¡Pues buena fuera! 
Yo no le digo 

que anhelas, que ambicionas 

ser su marido. 

Mas yo.... (Levantándose.) 

Si a Doña Flora (como resentida) 


FLORA. 


RODOLFO. 
MARGARITA, 


RODOLFO. 


Flora. 


RoDoLFO. 


FLORA. 


PopoLro. 


FLORA. 


RODOLFO. 


Fiona. 


RODOLFO. 


ELora. 


RODOLFO. 


Fora. 


RODOLFO. 


ELora. 


—0 64 — 

tanto la amas, 
vete, y dile á ella misma: 

Lú eres mi alma! 

¡Ah! 

Pero.... 
Vamos, 

no sirvo para darle 

tales recados. 


ESCENA XII. 
Roonro y D.* Frora. 
Vamos, estoy aviado; 


Siento y no se lo que siento. 
Y es guapo; esta atolondrado. 
Se ha enamorado de mi, 
a despecho de la niña; 
¡Quién te trajo a Son Rapiña! 
el gozo no cabe en mi. 
Por supuesto, esta cortado, 
porque todo lo escuché.) 
¡Por vida de cribas).... 
Qué? 

Uf!... (Airandola con horror.) 

¿Cómo estas? (Rodolfo se sienta y se 
queda mirándola.) 

Yo? sentado. 

(¡Pues vaya una confusion! 
Yo le animaré un poquito.) 
Vamos... ¿ temes Rodolfito (Acercándose) 
que vaya a echarte un sermon? 
Yo? 

Supongo.... 

Doña Flora.... 

Tratame con mas franqueza; 
el usted, fuera rareza 
entre nosotros ahora. 
(¡Pues no es mala la funcion!) 
Yo tengo mucha indulgencia 
ya lo sé por esperiencia, 


(levantán- 
dose.) 


RODOLFO. 


FLORA. 


RODOLFO. 


FLORA. 


RODOLFO. 


FLORA 


RODOLFO. 


FLORA. 


RODOLFO. 


FLORA. 


RODOLFO. 


FLORA. 


RODOLFO. 


FLORA. 


RODOLFO. 


AR 
nadie manda al corazon. 
(Esa modestia me encanta; 
¡Que delicioso candor!) 
¡Ay! ¡Qué hermoso es el amor!... 
(Es horrorosa, me espanta.) 
En fin, señora; acabemos..... 
Si todo lo he comprendido; 
el sí ya está concedido; 
lo demas, lo arreglaremos. 
¡Cómo! ¿qué ha dicho? 

Que sí; 
yo guardo algunos ahorrillos; 
unos.... treinta mil realillos: 
todo sera para tl. 

Tengo tierra en Aragon 

donde juntitos iremes; 

el dia que nos casemos, 

tambien te haré donacion. 

Muchísimas gracias.  (Agitado.) 
Qué? 


(Gozosa.) 


(Entustas—- 
mada.) 


¿Qué tienes? 

Retortijones. (Paseandose de 
un lado a otro del teatro con agita- 
cion. Doña Flora le va detras.) 

Ay! yo sé unas oraciones... 
ven, ven y te curaré. 
No importa, ya me han pasado. 
Eso sera la impresion; 
es un toro el corazon 
de un muchacho enamorado. 
Y el mio? 
¡Es original! 
Mira que sallos,. Rodolfo 
está lo mismo que un golto 
en dia de temporal. 
Se conoce. (Siempre paseándose con 
(Ya se ve; y Agitación 2) 
¡un chico como unas pascuas)... 
¡Qué fortuna! estoy en ascuas.) 
Dime: y tu que sientes? eh? 
Yo? un infierno, un volcan 
«ue mi Corazon abrasa: 


> Ju 


veo dar vueltas a la casa; 
sombras que vienen y yan. 
Siento terribles vahidos, 
estrañas palpitaciones; 


LORA. Es.... (uy solicita.) 

RoDoLFO. Que estoy viendo visiones 
y me ¿umban los oidos. 

FLORA. Mas dime, dime, que anhelas? 


RovoLro. Tengo calambres rabiosos, 
tengo cólicos biliosos; 
jaqueca y dolor de muelas. 


Tengo.... 
FLORA. Tranquilizate; 
RoDoLFO. Siento... 
FLORA. Si, un amor profundo; 
RODOLFO. Digo.. 
ELORA. Que no hay en el mundo 


quien mas ame; ya lo sé. 
Ven sientate; 

RODOLFO. Ni por pienso; 

FLORA. Pues ve a descansar un poco. 

RovoLro. St? adios. (Vase. D.* Flora le acompa- 
ña. Hasta queno se oyen sus pasos, 
queda escuchando en la puerta.) 

FLORA. ¡Se va a volver loco 

con este amor lan inmenso. 


ESCENA XIV. 
D.? Frora. 


¡Ay! ¡respira corazon! 

¡Ay!!.... ¡qué peso tan funesto! 
parece que aquí me han puesto 
una bala de cañon. (Alcorazon ) 
¡Ay!!.... ¡quien lo habia de decir! 
¿Qué vida ha sido la mia? 

Sin sueños, sin alegria, 

sin amor, sin sonreir. 

¿Por qué haber de renunciar 

a goces para mi extraños? 
¡Ayll.o. ¡qué setenta y dos años 


FAnIaAN. 
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tan amargos de pasar! 

Setenta y dos; ¿pero yo 

los demuestro por ventura? (Se mira al 

Ni por pienso; ¡qué locura! espejo.) 

no los represento, no. 

Ahora que soy tan feliz, 

voy a mirarme con calma. (Se mira.) 

En estos ojos hay alma; 

¡qué graciosa es mi nariz? 

Si yo no perdí jamás 

mis encantos juveniles; 

unos.... veinticinco abriles, 

dirán que cuento, á lo más. 

Pero estos trages raidos, 

para una muger bonita.... 

¡Ah! pero aquí Margarita 

ra de tener sus vestidos. 

(Abre el guarda ropas, saca una falda 
blanca y un elegante pernador.) 

Ahora me lo probaré (sobre su traje.) 

Bien; mejor que á esa tontuela; (1Ziradn- 

a esa orgullosa polluela dose.) 

yo, yo la avergonzaré. (Saca una som- 
brerera de señora y de ella un moño de 
cabellos negros; y cuando se haga men- 
cion unas flores de distintas clases.) 

¡Oh! ¡magnifico! (¿Se pone el moño sobre 

el suyo.) ¡Divino! (Mirandose entu- 

¡Ay qué peregrinas flores!  siasmada.) 

(Se las va poniendo, procurando la ac— 
triz que desempeñe este papel presen— 
tar la figura mas grotesca posible.) 

¡Qué bien sientan sus colores 

junto al mio purpurino! (Pabian entra 

coge la maleta y cuando va dá salir repa- 

ra en D.*? Flora y se queda mirándola.) 


ESCENA XV. 
D.* Fora y FABIAN. 


¡Ca canuto! ¡qué figura!!... 
¡Je jesus que que horrorosa!.... 


Enona. 


FABIAN. 
FLora. 


FABIAN. 
FLona. 


FABIAN. 
FLORA. 
FABIAN. 
FLORA. 
FanBran. 
FLORA. 
FABIAN. 
ELORa. 
FABIAN. 
ELORaA. 


FABIAN. 
ELoRA. 
FABIAN. 
ELORA. 


ANTONIO. 


FABIAN. 
Ernora. 
Fanran. 
ELora. 


ANTONIO. 
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¡Ay!!.... es preciso arreglar 
pronto, pronto nuestra boda. 
¿Qué qué qué dice? 
¡Ay Dios mio! 
nunca tan largas las horas 
me han parecido. 
Delira? 
¡Si se se habrá vuelto loca! 
¡Vaya un partido brillante! 
Vizcondesa de la Bomba. 
¡Ah! ¡mi mi se señorito (Eritando.) 
Tú por aquí? 
Si, señora. 
Quisiera ver a tu amo. 
Pa para qué. | 
¿Qué te importa? 
Per perdon. 
¿Sabes quien soy? (Con orgullo) 
¡Va vaya! do doña Flora. 
Soy la muger de tu amo; 
Vizcondesa de fa Bomba. 
¿Qué? ¿Qué ha dicho? 
Despejad; (Señalando la puerta con im- 
Pe pero... perio.) 
Obedece. ¡Hola! 
(Fabian vuelve.) 
Di al Vizconde que le espero. 
(Nací para gran señora.) 


ESCENA XVI. 


D.? Fora, FABIAN y ÁNTONIO. 


¿Que gritus son estus? 

(Repara en D.* Flora y se queda espan- 
tado mirandola con la boca abierta y 
los brazos altos.) 

Que que.... 

Silencio; 
o 
Punto en boca. !Vaya! 
¡Estuy viendu visiones! 


FABIAN. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 


O as 
¿Qué es estu Virgen de Atocha? 
Yo cre creo que le ha dado 
un ataque que de gota. (Vase.j 


ESCENA XVII. 
D.? Fora y ANTONIO. 


¿Qué quieres? 
Estuy aquí.... 
estuy.... 
Si, tragando moscas. 
Si miru y ño sé que miru; (Se le acerca 
y se le enreda en la cola del vestido.) 
¡Ay! ¡no me pises la cola! (Z/2ncomodada.) 
¡Que bestias son estas gentes! 
Gracias; (¡Vaya una marmota!) 
¿Y cuandu le ha dadu á usted 
ese... ataque? 
¿Qué? (Con estrañeza.) 
(¡Qué momia!) 
Digo.... si no está muy buena; 
está usted algu ogeroza. 
La felicidad, la dicha, 
me tienen asi, nerviosa. 
Yo no entiendu una palabra! 
¡Qué sabes tú de esas cosas! 
¿De qué cosas? yo no se.... 
¿Tú.... nunca has amado? 
¡Hola!... ¿Y qué es esu? 
Estar perdido, 
loco, por una persona; 
mirar por sus mismos ojos, 
hablar por su misma boca; 
darle el corazon entero, 
en fin, la ecsistencia toda. 
¡Cáscaras! ¿Y esu es amor? 
¡Vaya una jerga espantosa! 
Yo comprendu que esu es 
una cosa, que aquí estorba; (47 corazer.) 
que sube, baja, y aprieta 
como si fuera una argolla, 
Asi quieru yo á mi Pepa, 


ELona. 


ANTONIO. 


ELora. 


ANTONIO. 


FLora. 


ANTONIO. 


FLorA. 


ANTONIO. 


FLora. 


ANTONIO. 


EFLora. 


ANTONIO. 


Erora. 


ANTONIO. 


Fora. 


ANTONIO. 


FLora. 


ANTONIO. 


O 
y es cosa que me acumoda. 
¡Mas sacarme el corazon 


esu ya muda de especie, 
¡pues no fuera mala broma! 
¿Dar la ecsistencia? ¡Por Dios! 
¿A quien le ocurre tal cosa? 
¡Pues si tiemblu.... comu un polla; 
si dicen que viene el cólera! 
Bah! no tiene corazon 
esta gente. (Con desprecio.) 
Qué? ¡Señora! 
¡Comu que no! yo lo sientu 
dar vueltas comu una bola. 
Dejemos esta cuestion. 
Bien; 
Hablemos de ótra cosa. 
¿Cuántos años aparento? (componiéndose) 
Mirame bien. 
Doña Flora.... (Como rehusan— 
Obedece. do decirselo.) 
Usted demuestra.... (Lxamindna- 
Cientu y cualru.  dola detenidamente.) 
¡Qué?  (Escandalizada) 
No es broma. 
¡Cómo se entiende! ¡animal!  (ZFuriosa.) 
Yo animal? (Con va.) 
¡La ira me ahoga! 
¡Ciento y cuatro!!... Eres un bruto. 
Y usted parece una mona. (Luera de st.) 
¿Porqué se ha puesto esas crestas? 
¿Porqué se ha puesto esa cola? 
Parece un gato montés, 
y así me emperifolla. 
¡Ay! ¡qué me va á dar el flato! 
¡Así le diera hidrofobia! 
Vete de aquí estrafalario; 
vil, insolente; 
Tia momia, 
si no calla, así, á la inglesa; (Dando 
vueltas con los puños cerrados como 
acostumbran d pelear los ingleses.) 


ELoRA. 
ANTONIO. 
FrLora. 


DICHOS, 


Pera, 


RopoLFo. 
MARGARITA. 
ELora. 
ANTONIO. 


ELora. 
FABIAN. 


ANTONIO. 
FABIAN. 
ANTONIO. 
FLora. 
RoDoLFo. 
FrLora. 


ANTONIO. 
ELora. 
Pepa. 
Fanran. 
MARGARITA. 


EE 
le regalu un tapabocas, 
que las dos muelas que tiene, 
quedan hechas una torta. 
¡A mí decirme animal 
esta cara de langosta? 
¡Bárbaro! 
La voy á ahogar. (Corriendo hd= 
Socorro!! (Gritando.) cia ella.) 


ESCENA XVIII 
MarGarITa, Pepa, Fabian, RODOLFO. 


Qué trapisonda 

es esta? pero Dios mio! 

(lirando d w*. Flora, espantada, Ro- 
dolfo y Margarita seechan «a reir. 
ttodolfo queda «4 espaldas de D*. Wlo— 
ra, hasta que lo indique la escena.) 

¡Jesus!!... | 

Qué, se ha vuelto loca? 
Que es un avestruz. (4 Pepa señalando 
Por vida....  d Ant”.) 

(Corriendo hacia ella, Fabian se coloca 
entre ambos conteniendo 4 Antonio y 
amparando 4 D.? Flora.) 

Un taimado 


Se señora. A 
Antoto... (Todo esto casi simultanea 
La descuarlizo mente.) 


Pe pero.... 
Bruja asquerosa 

Infame!  (Zeaviosa.) 

Haya paz (S-parando 4 Ant”.) 

¡Rodolfo! 

(Abrazandose 4 el con ternura.) 
mi vizconde de la Bomba (L/0r1s7ueando) 
¡Ay! ¡esposo idolatrado! 
Qué? comu es esu? (Aturdido.) 

¿Me adoras? (Con mimos.) 
Estoy asombrada, ¡cielos! 
¡Ca ca canuto!!! (Espantado.) 
Habrá boda.  (Zriendo.) 


ELora. 
RODOLFO. 


ELora. 


ANTONIO. 
FaBIAN. 


MAR 


ANTONIO. 


FABran. 


Pera. 
MARGARITA 


Perra. 
MARGARITA 
Fanran. 
ANTONIO. 
Pepa. 
FanIaAN. 
ANTONIO, 
Pepa. 


MARGARITA. 


Fanran. 
MARGARITA 
Fabian. 


MARGARITA. 


Po y 

Todo lo olvido á tu lado. 

¡Qué cataplasma!!... Señora, 

la acompañaré á su cuarto; 

porque está usted muy nerviosa. 

Todo por ese salvaje. (Se apoya en su 
brazo y vanse por el fondo. Antonio 
va. con el puño cerrado detrás de ella.) 

Por vida de cribas!... 

¡Hola! (Deteniéndole) 


¿SCENA XIX. 
GARITA, PEPA, ANTONIO y FABIAN. 


Peru usted porqué se mete 
en cosas que no le importan? (Vurioso.) 
le voy á romper la crisma. (amenazándole) 
Ta... ta ta... (Zrémulo de ira, mientras 
los demas hablan hace poderosos es- 
JFuerzos para hablar a todos y no puede 
dejando oir silabas sin sentido alguno) 
Fuera camorra, (Deteniendo 4 Antonio.) 
. Dejales, quisiera verles 
dandose una buena solfa. 
Pues no tiene usted mal gusto. (Picada.) 
. Me gusta ver estas cosas. 
Es usted un pi pi picaro... 
Yo? (Queriéndole pegar, Pepa le empuja 
Vamos. hácia el fondo.) 
Como una loma, 
¡Oh! (Apretando los puños.) 
Para dentro. (Vanse.) 


Fabian. 
¡Ca canuto!.... Se señora! 
. Retírate, te lo mando. 
Si yo no no.... 
Punto en boca. (Vase murmu- 
rando.) 


ESCENA XX. 
MarcarIiTa, despues RopDoDFo. 


Mancartra. Bravo; pues no va mal esto; 


¡qué facha lan espantosa! 


RODOLFO. 
MARGARITA. 
RoDoLFO. 


MARGARITA. 
RonDoLFo. 


MARGARITA. 


RoDoLFo. 


MARGARITA. 
RopoLrFo. 
MARGARITA. 
RODOLFO. 


MARGARITA. 
RoDoLFo. 


A 
já, já, no se que parece; 
já ja, un basilisco en forma. 
¡Pobre Rodolfo! no es mala 
la conquista, es prodigiosa: (Leodolfo 

entra, Margarita va a hablarle, y la 
interrumpe dos ó tres veces la risa.) 

Acabaré por reirme. (ZRiendo.) 
¿Ha estado muy cariñosa? 
¡Oh! mas dulce que la almíbar. 
Ya ves....  (Apurado.) 

¿Y eso te trastorna? 
¿Pero tú porqué dijiste 
que yo la amaba? 

¡Pues toma! 

buena se nos esperaba 
si ella vislumbra otra cosa, 
Pues no es mala pesadilla 
la dichosa Doña Flora. 
Y yo no se que decirla 
ni que hacer, me habla de boda.... 
¿No sabes que hacer? casarte. 


Uni 

Es la senda mas corta.  (Kiendo.) 
Magnífico plan, me place; (Con joviali— 
mas he pensado otra cosa. dad.) 


Esplíquese, Don Rodolfo, 
Vamos, dejemos las bromas 

tu ya sabes Margarita, 

que mi corazon te adora, 

que eres mi bien, mi esperanza, 
mi encanto, mi amor, mi gloria. 
Sabes que es puro mi amor 
como la luz de la aurora; 

y que a tu lado, mi alma 


vive, se dilata y goza. 


MARGARITA. 


RoDoLFo. 
MARGARITA. 
RoDoLFO. 


Por eso á pedir tu mano 
me he decidido 

¡Me asombras! 
Cuando? 


Ahora mismo. 
¡Qué dices! ... 
Lo que oyes. 


MARGARITA. 
RoDoLFoO. 


PAULINO. 


RODOLFO. 
PAULINO. 


RopDoLFo0. 
PAULINO. 
RODOLFO. 


PAULINO. 
RODOLFO. 


PAULINO. 
RoDoLFoO. 


PAULINO. 


MARGARITA. 


== 
Y si no logra... 

Salga el sol por Antequera. 

Mas no creo que se oponga. 


ESCENA XXI. 
Dichos y D. PauLtno. 


Quizás estos me dirán 
que ha tenido Doña Flora. 
Qué tal? (Saliendole al encuentro.) 
Muy bien por ahora. 
(Estan sérios ¡que tendrán?) 
(No sé por donde empezar,) 
¿quiere usted sentarse, tio? (4Acercandole 
Con mucho gusto, hijo mio. vna silla.) 
Porque.... tenemos que hablar. 
Hombre (alarmado.) 
No se asuste, no. 
Si usted conviene en mi anhelo, 
puede darme un mundo, un cielo 
de felicidad. 
Quién? yo? 
Usted, sí. Cuando llegué 
de Pamplona, oiga con calma. 
En una calle de Palma 
a Margarita encontré. 
No sé que estraña impresion 
sus ojos en mi causaron, 
que desde luego robaron 
la paz de mi corazon. 
Ella mi amor comprendió 
y mi vehemencia infinita, 
desde entonces, Margarita 
su ternura me otorgó; 
Pero cómo? cuándo? dónde? (Tevantandose) 
¿cómo os habeis arreglado?  (alarmado.) 
vosotros habreis hablado; 
vamos, responde; responde. (4 Marga- 
Habla; sepamos al fin.... mi.) 
¡Ay Rodolfo! está que trina. 
En casa de la vecina, 
por la verja del jardin. 


RopDoLTo. 


PruLino. 
RODOLFO. 


PAULINO. 


RODOLFO. 


MARGARITA. 
PAULINO. 
MARGARITA. 
ROBOLFO. 


PruLivo. 
M ARGARITA. 
PAULINO. 


A ¡ 
Allí tres veces no mas 
ante ella he podido hablarla. 
¡Oh! (Moviendo la cabeza en señal de 
No vaya á regañarla  reprension.) 
por cso. 
(Pablo, ¡qué sa 
¡Con que asi, sin cortapisa! (4 Marga— 
¿y no debo incomodarme? rita.) 
(yo no sé si he de enfadarme 
0 si he de tomarlo á risa.) 
Saber de usted consegui 
hoy, y á su encuentro he volado; 
en la calle he preguntado 
y me han dicho: vive aquí. 
Fué mi alegria infinita 
y mi sorpresa sin tasa, 
al saber que era su casa 
la casa de Margarita. 
Ves? su gozo disimula 
Casa das de placer llenas. (Con bondad.) 
Cierto? 
Tio por sus venas 
mi misma sangre circula. 
Siendo de igual condicion, 
no he llegado á figurarme 
que pretenda usted negarme 
su Mano, su Corazon. 
Y... tutambién"... 0 (4 Margarita.) 
Si, le quiero. 
Pues entonces, bien venido; (Con judilo, 
si he de escojerte marido, 
á mi sobrino prefiero. 


ESCENA XXII. 


MARGARITA, D. PauLino, RopoLro y FLoRa. 


Fora. 


PAULINO. 
ELora. 


Sin verle no puedo estar (Queda espan— 
tada detrás del grupo, de modo que no 
puedan verla.) 

¡Dios os bendiga hijos mios! 

Ay! ay ay que escalofrios! 

¡Ay! el flato me yá á dar. 


a 


PauLino. — Ella será buena esposa. 
FLORA. ¡Ella!! que dice ese hombre? 
PauLino. — Si, sabra llevar tu nombre 

con dignidad. 
RODOLFO. Es deliciosa! (Besándola 
FLORA. Caballero? UNA INARO.) 

(4 Rodo!fo tocándole en el hombóro.) 

PAULINO. ¡Ah!! 

(Andando hacia atras, mirándola espantado.) 
RoDoLFO. Señora? (Con «nd feren- 
ELora. Me conoces? cia.) 
RODOLFO. Ciertamente. 

Marcarira. Una sangria en la frente 
necesita Doña Flora, (4 D. Paulino.) 
FLORA, Miréme usted bien. 
PAULINO. ¡Qué rara! 
Marcartta. Sus ilusiones derrotan (4 2%. Flora 
riendo, esta la mira con cólera des- 
pues se vuelve a Rodolfo.) 
ELona. No se como no le brotan 
los colores á la cara. (Con ira.) 
Nada, como la pared, 
¿dónde está tu amor profundo? 
PauLino. ¿Qué es esto? (Asombrado.) 
FLORA. No hay en el mundo 
un picaro como usted. 
Marcartra. Es un rapto de demencia; (4 D, Paulino) 
hace rato que le ha dado 
RoDoLFO. Me tiene ya encocorado, (4 2." Flora.) 
y apurada-la paciencia. 
Paunivo. Vaya usted á su retrete (Con dulerva.) 
FLORA. ¡Cómo! (Con insolencia.) 
RODOLFO. A llorar su castigo 
FLORA. Ha jugado usted conmigo 
como si fuera un juguete. 
Roborro. Yo? 
FLORA. St, infame. 
MARGARITA. Punto en boca. 
voDBoLFO. ¿Yo la hablé de amor? mentira; 
usted caduca, delira, 
ó al menos se ha vuelto loca, 
LORA. ¡Cómo! ¿y asl se propasa? 


PAULINO. 


ANTONIO. 
RODOLFO. 


MARGARITA. 


PAULINO. 
Perra. 


MARGARITA. 


PAULINO. 
RobOoLFO. 
Pera. 

ANTONIO. 


PAULINO. 
Pera. 
FLORA. 
ÁNTONIO. 


FLORA. 


PAULINO. 
ANTONIO. 
VLORA. 
ANTONIO. 
FLORA. 


A 


¡Ay Santo Cristo divino! (Llorando. 
abriga usted don Paulino, 
una serpiente en su casa. 

(Cae en una silla desmayada.) 
¡Ay! ¡se muere! Pepa! Antonio! (lamardo) 


ESCENA XXITTL. 
DicmHos Axtroxio y Prra. 


¿Qué hay? 
Nada. 
No la hagais caso; 
ha sabido que mo caso 
y se la lleva, el demonio. 
(Pepa se inclina hácia DA Flora, y le 
hace atre con un abanico.) 

Que venga un facultativo. 
Doña Flora! (41 oido.) 

Ya le pasa. 
¡Ay que desgracia! ¡en mi casa! 
No se elarme; : 

No hay motivo. 
Y pur esu que le ha dadu 
toda la casa está inquieta? 
esu es que de una rabieta 
la Sangre la ha estranguladu. 
¡Ay Dios mio! 

Esta mejor? 
No...! 


Dico que está lu misinu? 
puos NaCl un sirapismu 
treinta benlozas; 

¿Quo horror!!... Levds nan 
dose de repente, se pasca de un ludo 
otro del teatrocon creciente agib:ucion.) 

¡Ay! esto ya es demasiado. 
Mas tranquili ecose un poco; 
Pechu al agua; (4 DEV ISA 
¡Qué sofoco! 
Sera ulra vez, 
Descarado. 
(A Antonio, despues se vuelto d Rodolfo 


ANTONIO. 
ELoRA. 


MARGARITA. 
RODOLFO. 
Pepa. 
PAULINO. 
ANTONIO. 


FLORA. 


ANTONIO. 
MARGARITA. 
ELORA. 


PruLINO. 
RODOLFO. 
MARGARITA. 
ANTONIO. 
Pera. 
ANTONIO. 


Tonos. 
ANTONIO. 


A 
y le mira con indescriptible 114.) 


si entre mis uñas lograra q 
cojerte.... ¡oh! (Se arranca el moño y lo 
¡Qué solfeo! lira.) 


Como a estas flores pateo 
(Se arranca las flores y las pisa, quedan- 
do horrorosamente desgreñada.) 
a li te pisoleara. 
(Rodolfova d contestarla.) 


Dejala. (Deteniéndole riendo.) 
Es original (Sonriendo.) 
Sosiéguose. 


¡Doña Flora....! 
¿No se acuerda usted señora, 
del diluvio universal? 
¡Oh! toma (le da una bofetada) 
y te atreyeras 
á insultarme. 
¡Ay! ¿Donde estoy?.... (Dando 
¡Bien! (Palmoteando.) vueltas.) 
De esta casa me voy, 
para no volver jamás. 


ESCENA XXIV. 
Dicnos menos Doña Firora. 


¡Se val... 
Pues; 
Desesperada.  (Ziendo.) 
Ya que tranquilus quedamus. 
Qué? 
Del públicu esperamus. ... 
¿Lo digu? 


St. 
Una palmada. 


PIS 





Examinada esta comedia, no hallo inconveniente en 
que su representacion se autorice.—Madrid 46 de Enero 
de 1866.—El Censor de Teulros.—NARCISO SERRA. 





PUNTOS DE VENTA. 


¿E >) LA 


En casa de todos los comisionados de la Ga- 
lería Dramática y Lírica titulada EL Trarro de 


los Sres. Gullon é Hidalgo. 


+ 





